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C
hasqui vuelve a dedicar el tema de portada a la enseñanza y 
formación de los comunicadores en la región. Los cambios son tan 
acelerados y permanentes, especialmente en aquellas áreas 

vinculadas con las nuevas tecnologías de la comunicación y la 
información, que lo ocurrido ayer pierde actualidad ahora y mañana es 
reemplazado por una realidad totalmente distinta. 

Esto es más evidente-porejemplo-en las portadasde los diarioson lineo 
Aquella portada que muy de madrugada abrió la jornada diariacambia por 
completoal cierre de la misma, ya que las noticiasque atrajeronla atención 
a la mañana, en la noche son reemplazadaspor otras que -a veces- dan una 
versióntotalmente contraria u orientan la atencióna algo diferente. 

Las coberturas de prensa, radio y televisión se ven suplantadas, 
corregidas o aumentadas, cada vez en mayor medida, por el celular, la 
palm y la laptop. El joven que se ve obligado a utilizar estos 
instrumentos por exigencias de su profesión o el nuevo ritmo 
tecnológico de nuestro tiempo, si desconoce su manejo, se ve forzado a 
ir a centros de educación especializados para recibir el entrenamiento 
que las universidades no le dieron oportunamente, a fin de evitar el 
fracaso que su ignorancia le hace temer. 

Igual cosa ocurre con herramientas como el correo electrónico, la 
bitácora o blog, la web, el chateo, la teleconferencia y todo el resto de 
novedades a las que el mundo moderno nos tiene acostumbrados. 

Así es ahora la comunicación y quienes se están preparando para 
desarrollarla en las próximas décadas no pueden seguir siendo objeto de 
experimentos educativos erráticos o, peor todavía, de una enseñanza 
anticuada que no se atreve a cambiar por ignorancia o falta de capacidad 
innovativa. 

Chasqui se ha empeñado siempre en colaborar a la mejor formación 
de los futuros comunicadores con ideas frescas y de punta. En este 
número recogemos experiencias que se mantienen en esta tradición y 
que, esperamos, sirvan para estimular la reflexión y el cambio. 

En la columna de opinión, Ángel Rodríguez Kauth pasa revista al 
fenómeno de la muerte que la pantalla chica gusta explorar, cayendo, en 
ocasiones, en actitudes morbosasque el espectadorrechazacon disgusto. 

Abordamos también el tema de la convergencia periodística, que 
comienza a ser decantada por la crítica y a situarse en un lugar más 
modesto que antaño. Continuando con la cobertura del debate que 
precedió en México a la aprobación de un conjunto de reformas a las 
leyes federales de telecomunicaciones, radio y televisión, hoy 
completamos ese estudio con las reacciones de la sociedad mexicana al 
conjunto de esas reformas que han sido aprobadas por el Congreso. 

Dedicamos parte de nuestro espacio al análisis y comprensión del 
fenómeno de los video clips, cuyo impacto en la juventud es por muy 
pocos comprendido. 

Nos adentramos también en el estudio de la amenaza que ronda a la 
televisión ante el inminente cambio de lo analógico por lo digital. 

Para los amantes del cine destacamos la relativa notoriedad que, por 
primera ocasión, han logrado España y América Latina en el reparto de 
los premios Óscar. 

Finalmente, tratamos sobre los procesos para lograr una efectiva 
comunicación organizacional en las fuerzas y cuerpos de seguridad del 
Estado, e informamos sobre las novedades en la interrelación persona­
computador. 
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En una primera etapa se dictará una Maestría on­

line de Comunicación y Tecnología Educativas, se­

guida de otra, con los mismos recursos, sobre Direc­

ciones de Comunicaciones (DirCom). 

La plataforma denominada e-CIESPAL, esta ba­

sada en una aplicación para la web denominada 

Moodle (Modular Object Oriented Distance Lear­

ning Enviroment), la cual es una alternativa a las so­

luciones como Blackboard y WebCT. El acceso a la 

plataforma se realiza empleando un navegador web 

(MS-Internet Explorer 6.0 o superior, MozillalFire­

fox), desde cualquier sistema operativo (MS-Win­

dows, MacOS, Linux, etc.) 

Si se usan navegadores antiguos o poco conoci­

dos, la plataforma sigue siendo accesible, aunque al­

gunas de las funciones avanzadas (como el uso del 

editor de texto interno) no funcionarán, y la expe­

riencia de uso no será tan provechosa. En particular 

desde MacOS, se recomienda utilizar Mozilla. 

Para concretar esta iniciativa, el CIESPAL sus­

cribió un acuerdo estratégico con la empresa que le 

da acceso a Internet, Telconet, que duplicó su aco­

metida de fibra óptica hacia la sede del Centro Inter­

nacional. En la actualidad, se cuenta con un servidor 

de web y de bases de datos que habilita en red a to­

das las dependencias institucionales. Otro servidor, 

que cuenta con procesador Intel Xeon de 3.2Ghz, 

memoria RAM de 1GB, 240GB de almacenamiento 

en disco duro y un enlace dedicado de Internet de 

256Kbps., fue habilitado para uso exclusivo de la 

plataforma e-learning, con lo cual se ganará en velo­

cidad y disponibilidad y se contará con el necesario 

back-up en caso de cortes o daños. 
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OPINIÓN
 

Morir en la televisión:
 
dos alternativas políticas
 

de la crueldad actual
 

JÁngel Rodríguez Kauth, argentino Profesor de Psicología Política y Director del Proyecto de Investigación del mismo nombre en la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de San Luis, Argentina. 
Correo-e: akauth@unsl.edu.ar 
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Las fuerzas de seguridad ante el público 

instituciones. Se entiende que la institución se confor­
ma en una sociedad con arreglo a una cultura y a un 
desarrollo social concreto. A la organización se le con­
cede la condición de legítima al integrarse y pervivir 
en un universo social. Una institución no solo debe ad­
ministrar eficazmente sus recursos sino también inte­
grarse en el universo cognitivo y cultural de la socie­
dad. Para que esa integración tenga lugar es necesaria 
la existencia, por parte de las instituciones, de una co­
municación fluida, estructurada, profesional y mante­
nida en el tiempo, que garantice más allá de la solici­
tud de los ciudadanos, la información de sus activida­
des. Ese debe ser el compromiso de las instituciones, 
independientemente de su actividad organizacional: la 
comunicación como nueva interpretación del concep­
to de responsabilidad social. 

Nacer como servicio a la sociedad significa no solo 
cumplir con su actividad de génesis, sino también crear 
espacios y procesos comunicativo-cognitivos para el es­
tablecimiento de un sistema estable, en el cual se interre­
lacionen las instituciones y los públicos, con el fin de fo­
mentar un espacio en el cual tenga lugar un flujo bidirec­
cional de comunicación. Dicha relación comunicativa 
garantiza el adecuado entendimiento y la legitimación de 
los ciudadanos hacia las organizaciones estatales. 

El deber de comunicar 

En el amplio espectro de las instituciones públicas 
existentes, las fuerzas y cuerpos de seguridad poseen un 
papel predominante debido a su función de protección 
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Angel Rodríguez Kauth 

L
os espectáculos habituales de la cinematografía 
primero, y de la televisión después, han banali­
zado, trivializado, de algún modo, el acto tan 

sublime e individual de la muerte; cada uno vive la su­
ya -aunque parezca una contradicción esto de afirmar 
que se vive la muerte- de una manera unívoca, irrepe­
tible e intransferible. Es el momento en que aquel que 
no lo aprendió antes deberá aprenderlo ahora -que ya 
es tarde como para utilizarlo- de que se trata de un fe­
nómeno irreversible. Mas, aquí no es el propósito de 
hacer una metafísica banal de la muerte y de la vida, 
sino solamente de ser capaces de observar cómo los 
medios fílmicos de comunicación se han acostumbra­
do a acostumbrarnos a convivir con al espectáculo de 
la muerte, ya sea de una manera ficcional o la de un 
realismo mágico, tal como lo hace la televisión. 

El cinematógrafo fue el que inició esta tendencia al 
exponemos películas -tanto de ficción como documen­
tales- en que la muerte era el principal protagonista. Así, 

en las clásicas de vaqueros del lejano Oeste, en las de 
guerra y en las policiales, que a partir de los años 40 hi­
cieron las delicias de quienes éramos jóvenes, entonces 
nos banalizaban la muerte: era como que los muertos no 
fuesen personas sino meros muñecos y, de algún modo 
era de esa forma, ya que el muñeco muerto en la prime­
ra película solía aparecer vivo en la próxima que exhi­
bían en la matiné. Con las documentales la situación era 
distinta, aún hoy a casi 60 años de haberlas visto, re­
cuerdo horrorizado la crueldad sufrida por los prisione­
ros en los campos de concentración nazis cuando estos 
eran liberados, especialmente cuando lo fue el de 
Auschwitz. Más tarde la televisión entró con todo su 
ímpetu y arrollador empuje en los hogares, presentando 
imágenes similares -ya que buena parte de la programa­
ción eran películas- y nos trajo imágenes semejantes co­
mo para reconocer en la muerte un hecho banal. 

Pero no es a estos episodios a los que pretendo re­
ferirme con estas reflexiones hechas en voz alta. Lo 

y control de actividades. Lamentablemente, estas ins­
tituciones se han desarrollado con la creencia de que 
su servicio y su eficacia serían armas suficientes para 
obtener el prestigio y la consideración de los ciudada­
nos. Probablemente, durante muchas décadas, el desa­
rrollo de estas organizaciones estuvo ligado al desa­
rrollo social, pero en cierto momento esa unión se 
rompió. Esa ruptura provocó la exportación de una 
imagen poco cercana a la realidad cotidiana de las ins­
tituciones, como consecuencia de la falta de diálogo 
entre estas instituciones y la sociedad. 

Ha desembocado, en la mayoría de los casos, en 
la formación de una imagen negativa, la cual es ha­
bitualmente acrecentada, producto de la difusión de 
una serie de actos aislados por parte de miembros de 
estas instituciones, que atentan contra las libertades 
fundamentales de los individuos o contra la propia 
institución como parte de la administración pública. 
La difusión de estos hechos no emana de la organi­
zación sino de los medios de comunicación, proyec­
tando de esta forma una imagen de hermetismo y 
complicidad a los medios y a la propia sociedad. 

En cualquier sociedad democrática, toda activi­
dad organizacional empieza con el consentimiento 
del público, en este caso los ciudadanos, y existe gra­
cias a la aprobación del mismo. De esta afirmación se 

En cualquier 
sociedad democrática, 

toda actividad 
organizacional empieza
 

con el consentimiento
 
del público 



La comunicación 
en las fuerzas 
de seguridad 
del Estado 

María de las Mercedes Cancelo San Martín • 

La actual configuración social, determinada por lógica y responsable de una sociedad moderna, en la 
el papel predominante de las instituciones pú­ que las organizaciones estatales no solo han de actuar 
blicas y su relación con los ciudadanos, ha de­ en el marco para el cual han sido creadas, sino también 

mandado de manera dogmática la incorporación de la han de difundir sus acciones para buscar el respaldo 
gestión comunicativa en las organizaciones. Esta exi­ social de las mismas. Ésta, sin duda alguna, es una de 
gencia se ha planteado desde la sociedad activa ante las claves naturales de lo que es la comunicación ins­
las instituciones públicas. Aunque es la consecuencia titucional, la búsqueda de legitimación social de las 

J
María de las Mercedes Cancelo San Martín, española, Doctora en Comunicación. experta en fuerzas de seguridad (o en organismos de seguridad 
del Estado), investigadora y docente en la Universidad Autónoma de Tamaulipas de México, en la cátedra Comunicación Empresarial e 
Institucional. 
Correo-e: mercedescsm@yahoo.es 

que me alarma es la puesta en escena de la muerte, no 
de actores profesionales de la pantalla, sino de personas 
de carne y hueso que dejan su vida -o partes de sus hu­
manidades- ante las cámaras de la televisión en hechos 
de una realidad que nos habitúa a convivir con la muer­
te, del mismo modo que se hace con un partido de fút­
bol. Y,lo peor, es que ante un partido nos emocionamos 
y discutimos la legalidad 
de alguna jugada o un fa­

frente a la pantalla las escenas terroríficas de la deca­
pitación de algún rehén capturado; estas imágenes no 
son novedosas para los espectadores. Sucedieron 
cuando, por ejemplo durante la guerra en Vietnam, 
los imperialistas no aplicaban mayores censuras a los 
contenidos que enviaban los corresponsales de gue­
rra que cubrían el frente de combate, mientras que los 

atacados raramente po­
nían en el escenario de 

llo del arbitro, mientras 
que los muertos y heridos 
provocados por algún ac­
to terrorista -por lo gene­
ral- no merecen mayor 
discusión entre los espec­
tadores que los ven morir, 
tranquilamente sentados, 
mientras ingieren alguna 
comida o desde la más 
confortable cama. 

Y en este momento 
quiero hacer una distin­
ción en cómo son mane­
jados los episodios terro­
ristas por unos y otros 
contendientes en la gue­
rra que se comenzó a li­
brar a partir de septiem­
bre de 2001. Mientras las 
fuerzas de ocupación te­
rroristas -los buenos de 
la película- que han to­
mado a Afganistán y a 
Irak por el momento, co­

pantallas las imágenes 
crueles de las ejecucio­
nes sumarias de sus pri­
sioneros tomados detrás 
de las filas invasoras. 

Ya los estadouniden­
ses no presentan más es­
cenas sangrientas pro­
ducto de la guerra de ocu­
pación; no son política­
mente correctas, ya que 
no les conviene hacerlo 
debido a la experiencia 
acumulada luego de la 
Guerra de Vietnam. Solo 
es posible intuirlas a tra­
vés de escenas difusas 
cuando los bombardeos 
nocturnos con proyectiles 
trazadores; nada más. Ni 
siquiera los dos mil 
muertos y decenas de mi­
llares de heridos propios 
son presentados ante el 
público por la televisión. 

mo un coto de caza para 
sus intereses imperialistas, recurren a la censura de 
tales escenas cuando son ellos los que atacan -o 
cuando son reprimidos por las milicias de los países 
ocupados- los terroristas del otro lado -que son los 
que representan el papel de los malos del mismo 
film- no dudan en mostrar imágenes de un altísimo 
volumen sangriento. Esto ocurre cuando colocan 
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Es como que ellos no fue­
sen los héroes de una guerra que no quisieron prota­
gonizar, así se los oculta y se escamotea la visualiza­
ción de su llegada a la patria del mismo modo que si 
fuesen bolsas de basura. Si esto se hiciese, entonces 
podría haberse venido abajo el clima de apoyo al con­
flicto de que goza -o gozaba, ya que en la actualidad 
el apoyo ha disminuido sustancialmente según las 

Opinión 
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OPINiÓN 

empresas encuestadoras- en los primeros tres años de otro en el planeta; su egoísmo los lleva a creer que 
la guerra en Irak la administración genocida de Bush. el orbe es solo de ellos y el otro no tiene lugar algu­
Esa es la simple y hasta cruel razón del ocultamiento no a ocupar, solamente le cabe la destrucción por 
de cadáveres y de los paseos públicos por las calles de parte de sus delirantes iluminaciones de pretendido 
sus ciudades -con bombos y platillos desfilando- de origen divino. Tanto unos como otros terroristas han 
los lisiados en las lejanas arenas iraquíes. construido -con sus limitaciones de orden perceptual 

propias de los que "tienen un solo libro"- una espe-Es la misma mentalidad terrorista que anima tan­
cie de "realidad parale­to a unos como a los 
la" (Montero Gómez,otros, esto es, con una 
2006) que les facilitan el visión maniquea, funda­
desciframiento sencillomentalista -laica o reli­
de una realidad por de­giosa-, donde solamente 
más compleja. En sínte­cada uno de ellos afirma 
sis, lo único -y que no es ser el poseedor de la Ver­
poco- que los une es el dad, aunque operando 
deseo de hacer desapare­políticamente según tác­
cer, de borrar de un plu­ticas y estrategias que les 
mazo del mapa de los vi­resulten más convenien­
vos al adversario. tes a sus espurios intere­

ses. No nos llamemos a Asimismo, tampoco 
engaño, porque unos se seamos tan ingenuos co­
hayan definido como los mo para creer que la tác­
buenos a la par que defi­ tica de presentar decapi­
nieran a los otros como taciones de rehenes, que 
los malos, la realidad ponen en práctica los se­
nos demuestra que am­ guidores de Al Qaeda, es 
bos son lo mismo ideoló­ muy original; permanen­
gicamente -fundamenta­ temente, la televisión nos 
listas- y, consecuente­ muestra colocando por 
mente, comparten una delante nuestro imágenes 
estructura psicológica violentas. Ya se trate de 
semejante en cuanto a balaceras en un barrio 
conformar sus engramas marginal, el secuestro de 
de pensamiento -y tam­ rehenes por parte de de­
bién los contenidos emo­ lincuentes comunes con 
cionales- de naturaleza su ulterior ajusticiamien­
autoritaria ante el mundo. Ambos enemigos operan to a manos de los mismos -o a veces de la policía que 
-en este como en otros sentidos- disociando al mun­ aduce haberse equivocado de blanco al disparar sus 
do de un modo maniqueísta, compuesto por baldosas armas- y tantos otros episodios que ya se han conver­
blancas y negras, sin dejar lugar a los diferentes ma­ tido en el alimento diario para los espectadores de la 
tices intermedios que pasan por ambos extremos de pantalla chica. Todas y cada una de esas imágenes 
la gama de colores. Los dos se encierran en sí mis­ -como muchas más que enhebrarían un largo listado­
mos ante la posibilidad de tolerar la existencia del llevan a una suerte de domesticación de la violencia 
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favorable. El uso de filme en blanco y negro, la 
preferencia por habitaciones y estudios cerrados, 
y la brillante idea de servirse de grabaciones ori­
ginales para presentar a Joseph McCarthy, son 
elementos que introducen al espectador en la era 
de la caza de brujas de los años 50 con exacerba­
da efectividad. 

La película tiene una resonancia particular en 
una era en la que las mismas libertades puestas en 
peligro por McCarthy y sus asociados parecen, 
una vez más, frágiles ante la escalada del temor 
interno. Clooney no tiene reparos en examinar los 
paralelismos, respetando eso sí la integridad de 
los hechos que recrea. La inclusión como la esce­
na inicial y final de la última intervención públi­
ca de Murrow, destinada a increpar la creciente 
complicidad de los medios en la aculturización y 
manipulación del público, no puede sino aplau­
dirse como uno de los rarísimos momentos en los 
que un tema semejante es abiertamente analizado 
en el cine. 

Conclusión 

Pocas conclusiones son más aptas en este tema 
que una cita tomada de la aceptación del Óscar al 
mejor actor de reparto, pronunciada por George 
Clooney: "tal vez estemos un poco fuera de toque 
en Hollywood, de tiempo en tiempo. Pienso que 
es probablemente algo positivo. Somos los que 
hablamos del SIDA cuando de ello solo se susu­
rraba y los que hablamos de derechos civiles 
cuando no era popular. Y, ustedes saben, traemos 
temas a la vanguardia". Esas palabras, no 
siempre adecuadas para describir las 
labores de la Academia, han sido 
acertadas al menos en la edición 
de los Óscar 2006. O 

La atención del 
público se orienta 

ahora hacia canales 
especializados 

de cable, juegos de 
video e Internet 

dward R. Murrow 
e la película Good 
'igh:and Good Luck 
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Capote, o la denuncia de la ambigüedad 

De Capote se ha dicho mucho en relación a la 
condición de homosexual declarado del escritor. Tal 
carácter ha sido conjugado con el de los protagonis­
tas de Brokeback Mountain, para dar la impresión de 
una edición de los Óscar que privilegió una inclina­
ción gay en sus filmes. 

Lo cierto es que reducir Capote a un filme gay es po­
co adecuado. La película analiza en esencia la responsa­
bilidad de escritores y periodistas frente a sus fuentes. 
¿Cuán lejos es demasiado lejos, al investigar un evento, 
particularmente si los réditos para quien lo hace son ob­
viamente amplios? ¿Cuáles son los obstáculos éticos 
que deben tomarse en cuenta a la hora de sumirse en los 
destinos del prójimo, cuando de tal inmersión puede re­
sultar un reportaje importante o incluso en una obra 
maestra? En una era en la que la ambigüedad y el enga­
ño parecen predominar en ciertos espacios del hacer 
creativo e informativo, las materias puestas en eviden­
cia por Capote no pueden ser de mayor actualidad. 

capote
 

Munich, o la denuncia del ojo por ojo 

Munich, de Spielberg, tiene por punto de par­
tida y razón de ser la masacre de los deportistas 
israelíes en las Olimpiadas de Verano de 1970. 
De esa barbarie se desprende una misión de reta­
liación que busca justicia por medios que pueden 
ser comparables a los del crimen original. Nadie 
puede objetar a la actualidad de tal confronta­
ción. Munich ha causado polémica, no solo por­
que el conflicto Israelí-Palestino es un tema que 
suscita encontradas y emocionales reacciones, 
sino por la manera en la que la narrativa evita 
proponer salidas fáciles al espectador. 

Good Night and Good Luck, o la denuncia 
del Fascismo 

Nadie que haya escuchado las grabaciones de 
Edward R. Murrow o leído sus discursos y las 
transcripciones de sus trabajos para radio y tele­
visión puede permanecer impávido ante la mag­
nitud de su personalidad y sus lecciones. La cin­
ta de George Clooney es claramente la de un ad­
mirador. Ello no obsta para que se constituya en 
mucho más que una simple lección de historia 
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por haberla convertido en un hecho normal, cotidia­
no en nuestras vidas. Susan Sontag afirma, con mu­
cha razón, que somos simples espectadores, mirones 
de la violencia. Entonces, ¿cuál es la diferencia entre 
estos hechos cotidianos y los que nos ofrece esporá­
dicamente Al Qaeda? 

Entiendo que la diferencia estriba solamente en 
la atribución del sentido 
simbólico que los me­

atreva a atacar al nuevo 
dios le otorgan a la esce­

poder imperial recibiránificación de la violencia 
idéntico castigo: fuego a en cada condición dife­
granel sin reparar donde 

rente; mientras las esce­
cae. En todo caso, si las 

nas de la cotidianeidad 
víctimas civiles han sido violenta en las calles de 
muchas, se reconocerá

las ciudades sirve a los 
que fue un error de pun­medios, como una forma 
tería, nada más que eso y de entretener a su públi­
los consabidos pedidosco con hechos de los 
de disculpas. cuales todos hemos sido, 

o podemos ser, actores Ambas formas de la 
alguna vez, en el caso de expresión política con­
los terroristas islámicos temporánea por parte de 
les es útil como un ele­ los protagonistas de la 
mento de advertencia, nueva forma de la guerra 
como una amenaza útil que el mundo está vi­
para meter miedo y hacer viendo -y sufriendo, ba­
arrugar a quienes con su jo una fórmula común 
voto son cómplices de que las emparenta: el te­
las guerras religiosas -y rror (Rodriguez Kauth, 
económicas- que hoy tie­ 2003)- demuestran ser la 
nen lugar por el Oriente negación rotunda del 
Medio, y que en cual­ discurso racional, de la 
quier momento será tras­ caída del pensamiento, 
ladado su epicentro nue­
vamente a las metrópo­
lis, como sucedió el 11 de septiembre. 

Si se miran ingenuamente las imágenes de ajusti­
ciamentos -decapitaciones- hechas sobre prisioneros 
civiles, quien lo haga podrá fácilmente pensar que 
los integristas islámicos son bárbaros, que de ellos 
no se puede esperar otra cosa. Pero a la vez estará ig­
norando que sus enemigos también son bárbaros. 

Cualquiera sea la expresión terrorista de que se trata 
tiene un objetivo común con la de su adversario, 
cual es la de provocar pánico, miedo, en definitiva, 
terror, que es el testimonio fundamental del terroris­
mo. ¿O acaso las imágenes de proyectiles trazadores 
y de misiles balísticos en la noche sobre Bagdad no 
tienen el mismo objetivo? Sí, lo tienen, es una forma 

de advertir al resto del 
mundo que quien se 

de la emocionalidad 
puesta en funcionamien­

to sin límite alguno que sea capaz de contenerla. 

y las emisoras de televisión -en su gran mayoría 
y salvo raras y honrosas excepciones- son cómplices 
de tal caída del discurso político, en tanto y cuanto 
contribuyen a domesticar la violencia, ya se trate de 
la violencia callejera y domiciliaria o de la que están 
poniendo en marcha los dos bandos en guerra. O 
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